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    ¿CUÁNDO FUE LA ÚLTIMA VEZ QUE LEÍSTE EL NUEVO TESTAMENTO COMPLETO?
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    Quizá has leído toda la Biblia una vez o más. Sin embargo, en esta ocasión, queremos proponerte enfocarte en el Nuevo Testamento: un capítulo o sección a la vez, masticando y saboreando lentamente los Evangelios y las epístolas. Recorramos juntas los cuatro evangelios, retratos de nuestro Señor. Vivamos con emoción los Hechos de los apóstoles que hoy se siguen escribiendo en todo el mundo donde hay cristianos proclamando la salvación. Aprendamos de las epístolas de diversos autores que nos explican las profundidades de la redención al tiempo que nos invitan a vivir íntegramente. Finalmente, sumerjámonos en el Apocalipsis para recibir una infusión de esperanza en estos días difíciles.


    Nuestra oración es que la lectura bíblica toque tu vida y que estas breves reflexiones te ayuden a poner en práctica lo aprendido.


    Con cariño,


    LAS AUTORAS
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    1RO DE ENERO
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    CON NOSOTRAS


     


    He aquí una virgen concebirá y dará a luz un hijo, y llamarás su nombre Emanuel, que traducido es: Dios con nosotros.


    Mateo 1:23 (RVR60)


     


    Una mujer en las noticias decía: “No saben lo que es vivir aquí”. Tiene razón. No sé lo que es vivir en Afganistán bajo el régimen talibán; no sé cómo es vivir en una aldea empobrecida de la India; no sé lo que es tener un hijo con un defecto congénito del corazón y darme cuenta de que en mi país no hay hospitales capaces de operarlo.


    Quizá así se sintieron los muchos personajes mencionados en el primer capítulo de Mateo. Después de muchas generaciones de judíos, desde Abraham hasta José el padre de Jesús, podían haber dicho: “Mira, Dios, somos el pueblo escogido y queremos seguirte. ¡Pero tú no sabes cómo es vivir en este mundo!”. Y ¿qué hizo Dios?


    Se mudó al vecindario. Dios se hizo hombre. Vino al mundo como un bebé que nació en Belén y al que nombraron Jesús. ¿Para qué? Para mostrarnos su amor y su plan de salvación. No había otra manera de ayudarnos, salvo muriendo en nuestro lugar por nuestros pecados. Nadie más, salvo Dios mismo, podía unir la brecha de separación.


    Al empezar un nuevo año, podemos descansar en esta hermosa promesa: Dios está con nosotras. No es ajeno al dolor ni a la enfermedad, a la traición o al desengaño porque ya lo experimentó. No creemos en un dios indiferente a nuestros problemas; no leemos sobre un creador que hizo todo, se dio la media vuelta y se fue. ¡No! Tenemos un Dios al que podemos llamar Emanuel: Dios con nosotras.


    Señor, gracias porque estás conmigo.


    KO

  


  
    2 DE ENERO
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    NO ERES PEQUEÑITA


     


    Pero tú, Belén, en la tierra de Judá, de ninguna manera eres la menor entre los principales de Judá.


    Mateo 2:6 (NVI)


     


    Los menores de edad tienen pocos derechos. El más joven de dos líderes es el de menor poder o importancia. Una cantidad menor de dinero tiene menor poder adquisitivo. Las minorías tienen menos peso en las decisiones de un grupo o un país. Del mismo modo, esperamos poco de un pueblo pequeño como Belén, o de las personas que proceden de él.


    Sin embargo, la profecía de Miqueas decía de Belén: “De ninguna manera eres la menor entre los principales de Judá” (5:2, NVI). Estas palabras se reflejan en el himno “Y tú Belén”, escrito por el pastor mexicano David Pérez: “No eres pequeñita, pues de ti saldrá el Guiador”. Aunque un lugar insignificante a los ojos de los hombres, se consideraba la tierra del rey David y del Mesías prometido que nacería de su linaje.


    Los sabios del Oriente esperaban encontrar al rey de los judíos en Jerusalén, en un palacio, pero Dios los dirigió a otro lugar, del que ya había sido profetizado: “De ti… saldrá un príncipe que será el pastor de mi pueblo Israel” (v. 6, NVI).


    De manera semejante, en nuestros días se busca a líderes importantes e imponentes en lugares donde destacan, y rara vez a uno que llegó como bebé en un humilde establo de Belén. Dios, sin embargo, se deleita en usar semillas de mostaza y el sencillo refrigerio de un niño. Aun cuando te sientas débil, recuerda que “de ninguna manera eres la menor” en el plan de Dios.


    Gracias, Padre, porque por pequeña que me sienta yo, me puedes usar.


    MHM

  


  
    3 DE ENERO
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    SACRIFICIOS INÚTILES


     


    Y una voz del cielo decía: “Este es mi Hijo amado; estoy muy complacido con él”.


    Mateo 3:17 (NVI)


     


    En la aldea de Castrillo de Murcia, España, los moradores celebran la fiesta de Corpus Christi con un extraño ritual. Esta tradición, que data de 1620, se conoce como el salto del Colacho o el salto del diablo. En ella, se colocan bebés sobre un colchón delgado en el suelo ¡y alguien los salta! Creen que hacer esto limpia a los bebés del pecado original y les ayudará en sus vidas, protegiéndolos, incluso, de la enfermedad.


    Tristemente, esta tradición no funciona. Los bebés crecen y empiezan a hacer sus primeras travesuras en cuanto pueden. Se necesitó a un niño perfecto, un hijo perfecto, para expiar los pecados de todo el mundo, y este fue Jesús. Cuando fue bautizado, Dios mismo dijo que se complacía en Él, y así mostró cuán amado era por su Padre.


    Jesús fue un hijo obediente, “obediente hasta la muerte y muerte de cruz” (Fil. 2:8, RVR60), y su sacrificio fue suficiente para pagar por nuestro pecado. Somos salvos por fe y por su sangre inocente. ¡Qué maravilla saber que tenemos un Salvador que complació a su Padre y que hoy nos rescata del pecado original!


    ¿Queremos proteger a los niños a nuestro alrededor? ¿Queremos ayudar a los niños en nuestra vida? No es necesario saltarlos en un colchón, sino presentarles a Jesús, el Hijo de Dios, quien desea limpiarlos, ayudarlos y protegerlos para siempre. ¿Cuándo fue la última vez que compartiste estas buenas noticias con un niño? Busca una oportunidad hoy.


    Gracias, Dios, porque tu sacrificio fue suficiente para salvarme.


    MG

  


  
    4 DE ENERO
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    CIENTO POR CIENTO HUMANO


     


    Luego el Espíritu llevó a Jesús al desierto para que el diablo lo sometiera a tentación.


    Mateo 4:1 (NVI)


     


    “¿Por qué no puedo dejar de pecar? Por favor, ¡ayuda!”. En este grito de alguien luchando desesperadamente contra sí mismo vi reflejado mi propio corazón. ¿Cuántas veces hemos querido dejar algún pecado y no podemos? ¿Por qué seguimos mintiendo y hablando mal de otros?


    Muchos piensan que Jesús venció las tentaciones porque era Dios, tomando esto como excusa para no abandonar su pecado. Ciertamente Jesús es cien por ciento Dios y se despojó de sus atributos divinos en su condición humana. Sin embargo, si el Señor Jesús hubiera usado su divinidad para vencer las tentaciones, nos estaría exigiendo una obediencia imposible.


    En su vida terrenal, el Señor fue tentado; sus enemigos querían que desobedeciera y deshonrara a Dios. De hecho, el diablo no fue el único tentador; también lo fueron sus amigos más cercanos como Pedro, o los gobernantes que le presionaron a no decir la verdad y le mataron por su obediencia. ¿Adivinas cuál fue su arma contra la tentación? La total dependencia de su Padre Celestial, que se mostró en su oración durante horas antes del amanecer y en la Escritura que había acumulado en su corazón desde pequeño.


    ¿Contra qué pecado luchas? ¿La envidia, los celos, la mentira o el orgullo? Busca pasajes en la Escritura que hablen específicamente sobre esos pecados y memorízalos. La próxima vez que seas tentada, pide ayuda a Dios y saca tu espada, es decir, las palabras de Dios que has guardado en tu corazón, y ataca al enemigo.


    Lléname de tu Espíritu y de tu palabra para no pecar contra ti, Señor.


    YF

  


  
    5 DE ENERO
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    NECESIDAD


     


    Dios bendice a los que son pobres en espíritu y se dan cuenta de la necesidad que tienen de él, porque el reino de los cielos les pertenece.


    Mateo 5:3 (NTV)


     


    “No necesito ayuda. No tengo un problema”. Quizás has escuchado estas palabras con pesar en el corazón pues provienen de alguien que claramente tiene una adicción y niega que esto es un obstáculo en su vida. Los expertos nos dicen que solo hasta que muchos de ellos “tocan fondo” comienzan a reconocer su condición.


    En el ámbito espiritual sucede lo mismo. Como seres humanos solemos creer que podemos solucionar nuestros problemas por medio de nuestra astucia, inteligencia y esfuerzo. Pero llega el momento en que “tocamos fondo” y la única manera de salir del pozo es mirando hacia arriba. En otras palabras: reconocemos nuestra pobreza espiritual.


    Cuando Jesús predicó uno de sus sermones más importantes comenzó con el versículo del día de hoy. Usó la palabra “pobre” que describe a un mendigo o a alguien totalmente destituido que solo puede cubrir sus necesidades por ruegos y la misericordia de otros. ¿Hemos llegado a este punto de total dependencia? Escucha la buena noticia: ¡somos dichosas cuando estamos conscientes de que estamos desahuciadas!


    A todas nos llega ese momento de sabernos incapaces de enmendar o dirigir nuestras vidas. ¿Lo has experimentado? Si ya caminas con Dios, es necesario que recuerdes constantemente que lo necesitas; mantén una actitud de pobreza espiritual siempre. Si hoy te das cuenta de que no puedes más, la bendición de Dios está contigo. Confiesa delante de Dios tu incapacidad y recibe su ayuda. A los indigentes espirituales nos pertenece el reino de Dios. ¡Somos bienaventuradas!


    Señor, hoy reconozco mi necesidad de ti. Venga tu reino a mi vida.


    KO

  


  
    6 DE ENERO
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    OJO POR OJO


     


    No resistas a la persona mala. Si alguien te da una bofetada en la mejilla derecha, ofrécele también la otra mejilla. 
Mateo 5:39 (NTV)


     


    En Rancho Nuevo, un pueblo indígena de México, un grupo de cristianos fue “excluido”; ya no se los consideraba miembros de la comunidad y sufrieron ataques de sus vecinos. Cierto día, un chico cristiano de trece años llamado Rodrigo, fue golpeado en un ojo por una piedra que tiró otro joven. Su retina se dañó gravemente y se requirió de una cirugía especializada para salvar su vista.


    Si Rodrigo hubiera vivido en los tiempos antiguos, quizá habría pensado en este pasaje: “Han oído la ley que dice que el castigo debe ser acorde a la gravedad del daño: ‘Ojo por ojo, y diente por diente’” (v. 38, NTV). El otro chico debía dar uno de sus ojos en intercambio por el que Rodrigo perdió.


    Sin embargo, Jesús siguió hablando y dio otro enfoque a esa ley. Declaró: “Pero yo digo: no resistas a la persona mala” (v. 39, NTV). Después nos recuerda que debemos amar a nuestro prójimo y añade: “Pero yo digo: ¡ama a tus enemigos!” (v. 44, NTV). ¿Cómo habrán reaccionado los que oían a Jesús ese día en la colina? ¿Cómo recibimos nosotras estas palabras?


    En vez de buscar la venganza, Rodrigo procuró la amistad de su adversario. No solo perdonó a su compañero, sino que mostró el amor de Cristo hacia él y ofreció darle clases de guitarra. En menos de un año, el muchacho agresor era parte de la iglesia. A su corta edad, Rodrigo nos ofrece un gran ejemplo de obediencia a las enseñanzas de nuestro Maestro. ¿Lo imitamos?


    Señor, necesito de ti para vencer al odio y al menosprecio con amor.


    MHM

  


  
    7 DE ENERO
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    SOMOS FAMILIA


     


    Vosotros, pues, orad de esta manera: “Padre nuestro que estás en los cielos, santificado sea tu nombre”.


    Mateo 6:9 (LBLA)


     


    ¿Recuerdas lo que significa ohana? En la película de caricaturas, Lilo le explica a Stitch que “ohana” significa familia, “y la familia no te abandona ni te olvida”. Sin duda es un pensamiento hermoso. La familia fue idea de Dios.


    Cuando Jesús enseñó a orar a sus discípulos, inició su oración diciendo: “Padre nuestro”. Podría haber dicho “Padre mío”, pero no lo hizo. Él se identificó como uno de nosotros y quiso enfatizar que pertenecemos a una familia en la que todos somos hermanos y Dios es nuestro Padre. ¿No es maravilloso?


    Aun si llegamos a perder a nuestros padres terrenales, no somos huérfanos ni estamos desamparados. Si nuestras familias imperfectas nos rechazan, nuestro Padre Dios nunca nos abandona ni nos olvida. Su amor es inefable y nos ha comunicado que podemos recurrir a Él en oración cuando lo necesitemos. En otras palabras, la oración no es solo un medio para hablar con Dios, sino un vínculo que nos une como familia. La oración nos recuerda la fidelidad de Dios y nos invita a participar en ella como una comunidad.


    Lilo describe a su familia así: “Nuestra familia es chiquita, y está un poco rota, pero nosotras podemos cuidarte y ayudarte a ser bueno”. Las hijas de Dios podríamos decir algo similar pues la familia de la fe es pequeña y no es perfecta, pero tristemente no podemos hacer a nadie bueno. De eso se encarga nuestro Padre, quien no solo nos adopta por medio del sacrificio de Cristo, sino a quien podemos ir siempre en oración.


    Gracias por ser mi Padre.


    MG

  


  
    8 DE ENERO
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    ¡EL AUTÉNTICO TESORO!


     


    Porque donde esté vuestro tesoro, allí estará también vuestro corazón.


    Mateo 6:21 (RVR60)


     


    ¿Sabes qué es la bolsa de valores? Es como un gran mercado en donde se venden o compran partes de una empresa llamadas acciones o títulos de propiedades. Los corredores de bolsa son los representantes de personas o de empresas, contratados por su habilidad para comprar o vender en el momento justo y obtener ganancias para sus representados.


    Pero invertir en la bolsa de valores es riesgoso: tomar una mala decisión es perderlo todo. Mucha gente se ha empobrecido de la noche a la mañana invirtiendo en ella. Algunos, no pudiendo soportar vivir sin el dinero, se han suicidado. Su corazón estaba puesto en un tesoro efímero y sin valor real.


    El Señor Jesús estaba enseñando a sus discípulos a distinguir entre los tesoros que se echan a perder o pueden ser robados, de los verdaderos tesoros: los que podemos esconder en un lugar más seguro, el cielo. ¿Qué puede ser un auténtico tesoro, más valioso que el dinero o el oro o los diamantes? Mi corazón me dice que lo grite: ¡Jesús mismo es ese tesoro!


    Teniéndolo a Él, lo tenemos todo: amor, salvación, seguridad, promesas, cuidado y provisión. ¿Qué más podemos desear? Este tesoro es eterno y nadie te lo puede robar. Dice una canción: “¡Cristo es mi tesoro, la razón de mi existencia! Él será mi razón, hasta morir”. Confíale al Señor tu seguridad, tu amor, tu supervivencia, ¡toda tu vida! No vas a equivocarte. Nada vale más que Él y nunca serás defraudada.


    Señor Jesús, quiero que seas mi tesoro y que mi corazón esté ahí donde Tú estás.


    YF

  


  
    9 DE ENERO
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    COMO UN GIRASOL


     


    Así es, de la misma manera que puedes identificar un árbol por su fruto, puedes identificar a la gente por sus acciones. 
Mateo 7:20 (NTV)


     


    A mi hija le encantan los girasoles, la alegría del verano. No solo le gusta cómo rotan mirando al sol, sino que admira su tamaño, que va de entre dos y tres metros, y sus pétalos de color amarillo. Pero ¿sabías que no solo sirven como adorno? Son más que flores bonitas. Cuando se secan y parecen morir, nos regalan sus semillas como alimento, su aceite como combustible y sus raíces para limpiar la tierra de metales.


    Quizá por eso Jesús terminó su sermón en el monte recordándonos que no es bueno juzgar a los demás. Las apariencias engañan fácilmente pues, aunque muchos lucen los pétalos del supuesto éxito, no producen frutos, es decir, no benefician a los demás. ¿Cómo entonces saber quién es quién?


    Así como identificas un manzano por sus manzanas y una higuera por sus higos, identificamos a la gente por sus acciones. Y hay básicamente dos acciones que importan, y que Jesús explica en la última parte de su discurso. Están los que escuchan su enseñanza y la siguen, y los que oyen sus instrucciones, pero no obedecen.


    Cuando escuchamos y no obedecemos, somos como árboles malos, sin fruto y utilidad. En otras palabras, somos espinas que jamás producirán uvas. Sin embargo, la obediencia producirá la evidencia de que seguimos a Dios y bendecirá a otros. Cuando la gente nos “pruebe” verá en nosotras el resultado del amor, la paciencia, la bondad y mucho más. Por lo tanto, el día de hoy, seamos girasoles que sigamos a nuestro Sol de justicia en obediencia.


    Señor, quiero obedecer tus mandatos y dar así fruto.


    KO

  


  
    10 DE ENERO
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    UN TOQUE QUE TRANSFORMA


     


    Jesús extendió la mano y lo tocó.


    Mateo 8:3 (NTV)


     


    Mi hija y un grupo de amigos decidieron ofrecer una cena navideña a personas en condición de calle. Los amigos querían hacer más que darles comida en platos desechables, así que consiguieron sillas, mesas y platos para servirles en un parque de la ciudad. Un pequeño coro llevó música. Les dieron atención especial, platicando con ellos personalmente, haciendo contacto visual y tocándolos.


    Algunos de los invitados no tenían donde bañarse y olían mal. Por lo menos uno sufría de algún problema mental, pero todos estuvieron sorprendidos y agradecidos ya que no los habían tratado como “intocables” sino como seres humanos con valor.


    Así trataba Jesús a la gente. En la historia de hoy, un leproso se postró y dijo sencillamente: “Si quieres, puedes limpiarme”. El hombre cuya enfermedad significaba distanciamiento y contaminación, horror por su apariencia y temor al contagio, se atrevió a acercarse, y mostró fe y humildad. Jesús, por su parte, extendió sus dedos y los posó sobre ese “intocable” para sanarlo. ¡Cuánta gratitud debió experimentar ese hombre por el toque amoroso de Jesús que comunicaba ternura y a la vez poder!


    Hoy en día existen grupos de personas rechazadas por los demás. Son “intocables” por considerarse sucios, extraños o de aspecto desagradable. ¿Cómo se considera a los indígenas y a los indigentes, a los chicos de las tribus urbanas y a los discapacitados en tu comunidad? ¿Con cuáles de estas personas u otros similares tienes contacto? Que ese “toque” refleje el amor de Cristo y vaya acompañado de sanidad interior.


    Señor, permite que bendiga a otros con un toque o una palabra de amor.


    MHM

  


  
    11 DE ENERO
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    TEN FE


     


    —¿Por qué tienen miedo? —preguntó Jesús—. ¡Tienen tan poca fe! Entonces se levantó y reprendió al viento y a las olas y, de repente, hubo una gran calma. 
Mateo 8:26 (NTV)


     


    Nunca he experimentado una tormenta en alta mar, pero sí un sismo pues en México suceden con cierta frecuencia. En mi país se registra una media de dos sismos al año con una magnitud superior a 7 en la escala de Richter. Lo peor es cuando la sacudida te despierta en la noche. ¡El temor se apodera de uno!


    Cuando Jesús dormía en una barca se desató una tormenta en el mar de Galilea. La palabra griega que se usó para describir la tempestad es seismos de donde proviene la palabra sismo. También encontramos el adjetivo griego megás para referirse a las olas, lo que sugiere una sacudida agrandada un millón de veces. ¡Tal fue la magnitud de aquella tormenta!


    Las tormentas y los sismos de la vida nos llegan inesperadamente. Tremendas olas de problemas pueden llenarnos de temor y tambalear nuestro espíritu. Los temblores financieros y emocionales nos sacuden. Sin embargo, nunca olvides que Jesús viaja contigo en la barca. Quizá pienses que duerme, pero Él está atento a tu clamor y despertará enseguida para reprender las olas.


    Así que, en medio de las sacudidas acude al Señor como lo hicieron los discípulos. En el momento oportuno, el Maestro aplacará la tormenta y la bonanza llegará. Antes de dormir, encomienda al Señor tu camino y confía en su cuidado. Tu sueño será placentero y podrás descansar en Él, quien controla todo tipo de sismos y tormentas.


    Jesús, confío en ti, dame tu paz.


    MG

  


  
    12 DE ENERO
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    IMPACTANDO NUESTRO MUNDO


     


    Y sucedió que le trajeron un paralítico, tendido sobre una cama; y al ver Jesús la fe de ellos, dijo al paralítico: Ten ánimo, hijo; tus pecados te son perdonados.


    Mateo 9:2 (RVR60)


     


    Un alumno le preguntó a la antropóloga Margaret Mead cuál era el primer signo de una civilización, pensando que la experta haría mención de algún invento primitivo. Pero la respuesta radiaba en el fémur de un hombre que se había roto y que había sanado.


    En un ambiente salvaje, si alguien se rompe una pierna, muere. No tiene suficiente tiempo para que su pierna rota pueda sanar, así que no puede escapar del peligro ni alimentarse. Un fémur roto que ha sanado muestra que alguien tuvo suficiente compasión para curar al perjudicado, resguardarlo y alimentarlo hasta recuperar la salud. “Ayudar a alguien más en las dificultades, es en donde empieza la civilización”, concluyó Margaret Mead.


    En esta historia ¿qué movió a Jesús a ayudar a este hombre enfermo? ¡La fe de sus amigos! La acción de estos hombres impactó al Señor y no solo sanó al paralítico, sino que perdonó sus pecados. Además, la actitud compasiva de esos hombres, tuvo un efecto positivo en los testigos del evento de manera que muchos glorificaron a Dios.


    ¿Cuántos pueden decir que han recibido tu ayuda? ¿A cuántos has llevado a los pies del Maestro? La ayuda que podamos dar a otros, aunque pensemos que nadie la aprecia, deja una huella en el entorno que nos rodea. El Señor Jesús dice que, si hemos recibido de gracia, demos de gracia. Ayudar a alguien más en las dificultades no solo es una muestra de civilización, sino de la vida cristiana.


    Ayúdame, Señor, a impactar el mundo que me rodea con lo que Tú me has dado.


    YF

  


  
    13 DE ENERO
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    ¿CREES QUE PUEDO?


     


    Y llegando a la casa, vinieron a él los ciegos; y Jesús les dijo: ¿Creéis que puedo hacer esto? Ellos le dijeron: Sí, Señor. 
Mateo 9:28 (RVR60)


     


    En cierta ocasión, mi hijo de diez años escaló un árbol del que después no se podía bajar. Me coloqué debajo de la rama y le dije que saltara. Yo lo recibiría en brazos y amortiguaría la caída. Él me contempló con titubeo. Supongo que en ese momento hubiera preferido que fuera su papá, y no yo, quien estaba ahí. “¿Crees que puedo hacerlo?”, le pregunté. Él asintió levemente. “¡Entonces salta!”.


    Supongo que así se sintió Jesús cuando pasando por cierta región, dos ciegos gritaron: “¡Ten misericordia de nosotros, Hijo de David!”. Cuando finalmente los ciegos se acercaron a Jesús, les hizo una pregunta intrigante: “¿Creen que puedo darles la vista?”.


    Ciertamente Jesús no estaba dudando de su poder. No infería que había una ligera posibilidad de fracaso. Simplemente necesitaba que ellos creyeran en Él para que Él pudiera tocar sus ojos y abrirlos, como finalmente sucedió. Debido a su fe, ellos recibieron sanidad.


    Regresando a la historia de mi hijo, yo sabía que podía atraparlo con facilidad. Podía medir la distancia y confiaba en mis fuerzas. Él era quien debía aceptarlo y actuar sin evidencia aparente de éxito en el momento. A final de cuentas, creyó, dio un brinco y estuvo a salvo. Ahora Jesús es mucho más grande, pero nos tiene que preguntar: “¿Crees que puedo hacerlo?” Cuando suceda, recordemos que no está mostrando inseguridad o vacilación. Solo quiere que nosotras confiemos y demos ese salto de fe para ver cuán grandes cosas es capaz de hacer.


    Señor, creo que puedes salvarme, ayudarme y consolarme. Que se haga conforme a mi fe.


    KO

  


  
    14 DE ENERO
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    SEAMOS COMO SERPIENTES


     


    Sean astutos como serpientes y sencillos como palomas. 
Mateo 10:16 (NVI)


     


    ¿Ser como serpientes? Sin duda los discípulos se sorprendieron de esa enseñanza de Jesús, así como lo hacemos el día de hoy. Sin embargo, las serpientes son criaturas con muchas cualidades. Son flexibles en extremo y rápidas para atacar. Son excelentes cazadoras y su aspecto, generalmente manchado, les sirve de camuflaje.


    Generalmente asociamos a las serpientes con el jardín de Edén, donde Satanás aparece en forma de dicho reptil y engaña a la mujer. Las asociamos con cosas negativas porque algunas son venenosas y otras, como la boa, se sirven de la constricción para matar a sus presas.


    Sin embargo, analicemos que Jesús da estas instrucciones en el contexto de enviar a sus discípulos en un viaje misionero. La palabra griega que se usa en este versículo es phronimoi, que significa sabios, prudentes o astutos. Como serpientes, los doce debían pasar desapercibidos al entrar en un nuevo territorio, sobre todo porque el Señor les mandó que no llevaran equipaje. Debían discernir el momento de introducirse en un lugar y el momento de actuar o hablar. La situación requería de inteligencia.


    ¿Somos prudentes en nuestra forma de actuar? La astucia nos permite discernir a las personas y los tiempos. Los que no aman a Dios aprovechan los momentos en que las personas están sensibles para hacer daño. Nosotras, en cambio, estemos atentas a las oportunidades de ayudar a las personas para compartir una palabra de ánimo, edificarlas, fortificarlas o sembrar semillas de fe. Aprendamos a reconocer cuándo actuar y cómo hacerlo.


    Padre, dame palabras sabias y llenas de gracia para ser representante de tu reino.


    MHM
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    ¿CUÁNTO VALE TU CABELLO?


     


    Pues aun vuestros cabellos están todos contados. Así que, no temáis; más valéis vosotros que muchos pajarillos. 
Mateo 10: 30,31 (RVR1960)


     


    Homer “Gill” Gilleland, barbero de Elvis Presley durante más de dos décadas, guardó en un frasco varios mechones de cabello del famoso cantante. En una subasta, el cabello se vendió por más de ciento quince mil dólares. ¿Vale tanto el cabello de una persona solo porque fue famosa?


    Dios no solo valora tus cabellos, aunque sabe con exactitud cuántos tienes. Jesús dijo que vales aún más que muchas preciadas aves porque fuimos comprados por un precio. Se pagó con la vida de Jesucristo, el unigénito hijo de Dios y este invaluable sacrificio involucró perfecto amor, mucho dolor y el derramamiento de su preciosa sangre inocente.


    ¿Por qué razón dice Jesús estas palabras? Para que no tengamos temor. El temor tiene muchos “familiares” como la inseguridad, el miedo y la ansiedad. La inseguridad puede originar en nosotras sentimientos de inferioridad. El miedo nos paraliza y puede angustiarnos. La ansiedad y el estrés nos roban la paz. Todos estos sentimientos se confabulan para quitarnos el gozo de sentirnos amadas y valoradas. Por esa razón, Jesús nos recuerda que somos valiosas.


    A nadie realmente le importa si perdiste hoy en la ducha diez o quince cabellos. Sin embargo, Dios lleva la cuenta de cada uno de ellos porque Él es así, un Dios que ama con amor inmenso y eterno. Por lo tanto, no tengas miedo. Él te valora, cuida y siempre estará contigo. Hemos sido compradas en la subasta cósmica más importante de todos los tiempos por la preciosa sangre de Jesús.


    Gracias por el precio que pagaste por mí.


    MG
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    PREPARANDO EL CAMINO


     


    Juan es aquel de quien dice la Escritura: “Yo envío mi mensajero delante de ti, para que te prepare el camino”. 
Mateo 11:10 (DHH)


     


    En la Pascua, con una casa muy limpia y para celebrar que un día Dios los sacó de Egipto, los judíos preparan una cena con seis elementos en su mesa. Las hierbas amargas recuerdan la amarga esclavitud, un huevo cocido describe la dureza del corazón del faraón, un pedazo de carne asada simboliza el sacrificio del cordero, una mezcla de manzanas con miel y nueces representa el barro con el que construían ladrillos, un poco de perejil sumergido en agua salada es símbolo de las lágrimas de sus antepasados, y el pan sin levadura muestra la necesidad de santidad.


    Pero, algo intriga: una silla vacía entre los comensales. ¿Sabías que está preparada para Elías que, según la tradición, llegará en una Pascua anunciando la llegada del Mesías? En la mayoría de las casas, tristemente, se queda vacía.


    Sin embargo, el pasaje de hoy nos recuerda que Elías ya vino, a través de Juan el bautista. El mismo Jesús dijo que Juan era su mensajero, el Elías que prepararía su camino. Tristemente, nadie le preparó una silla. De hecho, lo rechazaron, lo calumniaron, lo encarcelaron y lo decapitaron.


    Ahora nosotras somos mensajeras de las buenas noticias para el mundo acerca de la salvación por medio de Jesús. Nuestra labor es preparar el camino para que otras personas escuchen de Cristo. Dudo que se nos prepare una silla especial para compartir en distintas mesas, pero no por eso dejemos de anunciar al Salvador. Sea que nos reciban o que nos rechacen, ¡hablemos de Él!


    Quiero hablar de ti con los que me rodean, Señor.


    YF
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    ¿A LA BASURA?


     


    No acabará de romper la caña quebrada ni apagará la mecha que apenas arde, hasta que haga triunfar la justicia.


    Mateo 12:20 (NVI)


     


    Muchas de nosotras vivimos bajo el lema: “Si ya no sirve, lo tiro”. Sin embargo, algunos artistas creen lo contrario. Ruby Silvious, por ejemplo, rescata bolsas de té y las pinta. Villu Jaanisoo, por su parte, junta llantas usadas, una acción que nos invita a reciclar, y produce las formas fascinantes de un elefante, un gorila y unas palmeras.


    Estos artistas nos ilustran la lección de hoy. El profeta Isaías describió al Siervo escogido años antes de que Mateo identificara que todas las características allí mencionadas concordaban con la persona de Jesús. Una de estas nos dice que el Siervo de Dios no aplastaría a la caña más débil, ni apagaría una vela titilante. ¿Qué aprendemos de estos dos elementos?


    En tiempos bíblicos las cañas cerca de los ríos se usaban para elaborar flautas. Si se rompían, se tiraban al río por inservibles. Por otro lado, si las mechas de las lámparas de aceite echaban más humo que iluminación, se limpiaban o cambiaban. Para ambas ilustraciones, la Biblia nos dice que Dios no actúa así. Él no descarta a personas rotas ni poco confiables.


    Quizá tú y yo nos hemos sentido aplastadas o inservibles. Pero el lema de Jesús no es: “Si ya no sirvo, lo tiro”. ¡Todo lo contrario! Él rescata nuestras vidas para hacer obras de arte como las de Ruby y las de Villu. Él, por así decirlo, nos toma de la basura y nos da un nuevo propósito.


    Señor Jesús, gracias porque Tú haces el milagro de cambiarme en alguien bella y útil.


    KO
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    NIÑOS Y BORRACHOS


     


    De la abundancia del corazón habla la boca.


    Mateo 12:34b (NVI)


     


    ¿Será cierto que los niños y los borrachos siempre dicen la verdad? Así lo indica un proverbio popular que muchos aceptamos como cierto quizá porque al ir creciendo aprendemos a disfrazar nuestras verdaderas intenciones con palabras adulantes o mentiras.


    Jesús detectó este mismo mal en los fariseos que se creían muy justos pero hablaban con el veneno de las víboras, así que concluyó: “De la abundancia del corazón habla la boca” (v. 34, NVI). En otras palabras, lo que realmente se anida en nuestro ser más íntimo, se revela en nuestro hablar tarde o temprano.


    Quizá podamos ocultar nuestros pensamientos reales por un tiempo, pero en cualquier momento dejamos caer la guardia y el “verdadero yo” asoma su cabeza. “El que es bueno, de la bondad que atesora en el corazón saca el bien, pero el que es malo, de su maldad saca el mal” (v. 35, NVI). Es preocupante saber que seremos juzgadas no solo por nuestras acciones sino por “toda palabra ociosa” (v. 36 NVI). ¡Es tan fácil pecar con la lengua!


    ¿Cuál es la solución? Evaluar qué abunda en nuestros corazones. ¿Rebosa de chismes de Facebook, malas palabras de TikTok o mentiras de Twitter? Depositemos en la cuenta del corazón las cosas eternas que valen la pena. Que nuestro “capital” esté formado para la obra salvadora de Cristo y cada nuevo pago o depósito provenga de todo lo bueno, todo lo agradable y todo lo justo. Solo así, de nuestra boca saldrán cosas buenas.


    Señor, tú conoces mis pensamientos y mis palabras. Perdóname si te he ofendido.


    MHM
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    UNA BUENA COSECHA


     


    Las semillas que cayeron en la buena tierra representan a los que de verdad oyen y entienden la palabra de Dios, ¡y producen una cosecha treinta, sesenta y hasta cien veces más numerosa de lo que se había sembrado!
Mateo 13:23 (NTV)


     


    Luis Palau nació en Argentina en 1934. Su padre era hijo de inmigrantes españoles y su madre era de origen escocés y francés. Creyó en Jesucristo después de que el consejero de un campamento de verano lo guiara. A los dieciocho años escuchó por radio a Billy Graham. El impacto fue tal que decidió dedicarse al evangelismo entre los hispanos.


    Inició predicando en las esquinas y se convirtió en uno de los líderes evangélicos más prolíficos de su generación. La Asociación Luis Palau calcula que predicó a 30 millones de personas en 75 países. ¿Pero es Luis Palau el sembrador de esta parábola?


    Jesús no nos explica quién es el sembrador en esta historia, pero nos aclara que la semilla es el mensaje de la palabra de Dios. Lo que Jesús nos mostró son los terrenos o más bien los corazones en que este mensaje cae. Todos escuchan el mensaje, pero algunos no lo entienden; otros lo reciben, pero luego caen; unos más desplazan el mensaje por las preocupaciones de esta vida. Finalmente, algunos oyen y entienden la palabra y dan fruto.


    Este fue el caso de Luis Palau. Él oyó la palabra de Dios y se aferró a ella, luego con paciencia produjo una cosecha enorme al hacer aquello a lo que Dios lo llamó. Que nuestros corazones oigan y crean, y que el Santo Espíritu de Dios nos fertilice, nos abone y nos ayude a producir para su gloria.


    Padre, usa mi vida.


    MG
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    UNA PERLA INCOMPARABLE


     


    También el reino de los cielos es semejante a un mercader que busca buenas perlas, que habiendo hallado una perla preciosa, fue y vendió todo lo que tenía, y la compró.


    Mateo 13:45, 46 (RVR60)


     


    Las mujeres amamos las perlas. Recuerdo que hace tiempo llegó a mis manos un collar muy lindo con perlas suspendidas en un hilo transparente. Y, aunque sé que no eran de valor, me encantaba mi collar. Cuando tuve que despedirme de una pareja de misioneros, quería darle a la esposa algo con lo que me recordara. Me pasó por la mente darle ese collar, pero ¡lo quería tanto! Luché contra ese pensamiento, pero, por fin, obediente a lo que pensé era la voz de Dios, se lo di.


    Un comprador anónimo pagó 36 millones de dólares por un pendiente perteneciente a la reina María Antonieta. La alhaja tiene una perla en forma de pera que mide veintiséis por dieciocho milímetros. El valor histórico de la pieza, más la belleza y perfección que tiene, hacen que esta perla sea demasiado especial. ¿Cuánto dinero tendría el que la compró? ¿Habrá gastado toda su fortuna en ella?


    Seguramente, el mercader de la parábola era un buen conocedor de perlas pues no bien la encontró, supo que debía invertir en ella todo lo que tenía. De igual manera, los que hemos creído en Jesús hemos dado todo lo que tenemos por Él. Conocer a Jesús es finalmente encontrar la perla que andábamos buscando.


    ¿Te ha cautivado la belleza, la perfección y el valor tan sublime de Cristo? ¿Has decidido que nada más en este mundo vale lo que Él? ¿Le has hecho tu gran amor? No dudes en dejar todo y obtener la perla de más grande precio que hay en esta vida.


    Amado Señor, con gusto te entrego todo lo que tengo por tu presencia en mi vida.


    YF
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    ¡VEN!


     


    Y él dijo: Ven. Y descendiendo Pedro de la barca, andaba


    sobre las aguas para ir a Jesús.


    Mateo 14:29 (RVR60)


     


    “Yo solo me embarqué, ¿adónde llegaré? Si el barco naufragara, me hundiría, ¿en qué agua?”. José María Hinojosa escribió este poema que compara la vida con un barco. Y aunque muchos andamos sin rumbo fijo y otros con miedo a zozobrar, lo cierto es que, en el mar de la vida, muchas veces nos toparemos con los vientos recios de los problemas.


    Pero Jesús aparece, como en esta historia, andando sobre las aguas. Esto nos recuerda que Jesús es más fuerte que el mundo, que las dificultades y que la vida misma. Tristemente, no todos lo reconoceremos. Incluso los más allegados podemos, en momentos de dificultad, confundirlo con un fantasma.


    Por eso, cuando el oleaje nos nuble el pensamiento, Jesús dice: “¡No tengas miedo! Ánimo. ¡Soy yo!”. Y quizá como Pedro, lo pondremos a prueba. “Si eres tú, manda que vaya a ti sobre las aguas”. Jesús entonces nos invitará con un sencillo: “Ven”. ¿Iremos? ¿O despegaremos la vista de su persona y aturdidas por las olas tendremos que estirar la mano para que Él nos salve?


    No andamos en el océano de la vida por casualidad. No nos embarcamos por error ni carecemos de un destino. Si somos de Cristo, tenemos un Capitán. Por eso, en medio de las tempestades, veamos a Jesús y digamos como el poeta: “Yo solo me embarqué, nadie sabe porqué, ¡pero yo sí lo sé!”. Lo hice por amor a Jesús, para seguir a Jesús y para llegar con Jesús, a puerto seguro.


    Señor, confío en que contigo puedo andar sobre las aguas.


    KO
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    LO QUE REALMENTE IMPORTA


     


    ¿No entendéis que todo lo que entra en la boca va al estómago y luego se elimina?


    Mateo 15:17 (LBLA)


     


    Hoy en día conocemos muchos tipos de dietas. Por ejemplo, tenemos conocidos vegetarianos, veganos y otros que siguen una dieta keto o sin gluten. Algunos no consumen carne durante la Cuaresma. Otros, por razones religiosas, no comen cerdo o mariscos jamás.


    Las razones alrededor de los distintos regímenes dietéticos pueden ir desde convicciones religiosas hasta por sobreponerse de una enfermedad. Y, aunque normalmente no nos molesta la forma de comer de los demás, sí es desagradable cuando se jactan de ser superiores por sus prácticas alimenticias.


    En el Antiguo Testamento, se prohibía que los judíos consumieran ciertos alimentos, pero en este pasaje los líderes religiosos juzgaron a los discípulos por no lavarse las manos antes de comer. Más que higiene, se referían a un ritual ceremonioso o conocido como la “tradición de los ancianos” (v. 2, LBLA). Entonces Jesús les recuerda que lo que realmente contamina es lo que sale de la boca y no lo que entra por ella. Lo que consumimos finalmente se elimina o, literalmente, se va a la letrina.


    En la actualidad también tendemos a hacer juicios basados en hechos externos que a fin de cuentas no son claramente pecaminosos. Dios es el que ve nuestro ser más íntimo, donde realmente se anida el pecado: “Lo que sale de la boca proviene del corazón, y eso es lo que contamina al hombre” (v. 18, LBLA). Recordemos que lo que realmente importa es la condición de nuestro corazón.


    Dios, líbrame de juzgar a los demás por detalles superficiales.


    MHM
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    AMOR QUE CUIDA


     


    Y Jesús, llamando a sus discípulos, dijo: Tengo compasión de la gente, porque ya hace tres días que están conmigo, y no tienen qué comer; y enviarlos en ayunas no quiero, no sea que desmayen en el camino.


    Mateo 15:32 (RVR60)


     


    Cuando las fuerzas rusas iniciaron la invasión a Ucrania antes del amanecer del 24 de febrero del 2022, miles de mujeres y niños huyeron buscando refugio en Polonia. Las comunidades polacas se dispusieron a ayudar a los refugiados de forma compasiva y ejemplar tratando de dar algún alivio al corazón de los refugiados. Las organizaciones de ayuda también se movilizaron con prontitud.


    Millones de ojos siguieron por medio de las redes sociales y las noticias la huida de un pueblo que lo perdió todo de la noche a la mañana. Tristemente, meses después nuestros ojos abandonaron la tragedia para mirar otras imágenes, otros lugares de dolor y otros refugiados. ¿Qué habrán sentido los ucranianos que aún seguían en peligro?


    Sin embargo, hay unos ojos que no los han olvidado. Son los mismos ojos que muchos años atrás contemplaron una multitud hambrienta y tuvo empatía por aquellas personas. La Biblia nos cuenta que Jesús no quería que esa gente desfalleciera en el camino, así que los alimentó para mostrar su compasión. ¿Por qué lo hizo? Porque Él es así.


    Los ojos de Jesús no han cambiado, aun cuando los seres humanos pronto se olviden de una tragedia para seguir otra. ¿Qué provoca en ti saber que el Dios al que amas, sigues y sirves está constantemente sintiendo compasión por los que sufren y tienen hambre? Seamos las manos de los discípulos que reparten los panes y los peces en obediencia al Maestro, el compasivo y misericordioso de ojos dulces y atentos.


    Jesús, ayúdame a ayudar.


    MG
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    LA LEVADURA


     


    ¿Cómo no se dan cuenta ustedes de que yo no estaba hablando del pan? Cuídense de la levadura de los fariseos y de los saduceos.


    Mateo 16:11 (DHH)


     


    Tengo una receta para hacer pan que me gusta mucho. El pan queda sabroso y esponjoso. ¿La clave? Entre la harina, el huevo y la vainilla, lleva levadura también. La levadura es un hongo que se alimenta de azúcar, convirtiéndola en alcohol y dióxido de carbono, que hacen que la masa se esponje.


    Jesús dijo que un poco de levadura leuda toda la masa, y es verdad. Si activas tu levadura con humedad y calor, estos hongos fermentan cualquier masa. El Señor comparó la levadura con una enseñanza errónea. En esa época, los fariseos y los saduceos enseñaban tradiciones y reglamentos humanos más que la ley divina que se resume en amar a Dios y al prójimo. ¿Y por qué tenían seguidores?


    Porque es más fácil para el ser humano seguir una enseñanza errónea que la verdad de la palabra de Dios. ¿No te has dado cuenta que los lugares en donde se enseñan herejías crecen mucho? Muy pocos hacen lo que hacían los discípulos de Berea, que investigaban las Escrituras para ver si lo que Pablo decía era cierto.


    Tenemos que estar alerta para descubrir las mentiras vestidas de verdades de quienes quieren engañarnos. ¿Cuántas veces has leído la Biblia completa de tapa a tapa? ¿Cuántos versículos has memorizado? ¿Qué tipo de estudio serio de las Escrituras practicas? Solo teniendo un conocimiento profundo de nuestra Biblia, podremos distinguir a los engañadores que quieren “leudarnos” con sus enseñanzas.


    Ayúdame, Señor, a conocer tu verdad y a descubrir la mentira con tu palabra.


    YF
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    GLORIA


     


    Mientras él aún hablaba, una nube de luz los cubrió; y he aquí una voz desde la nube, que decía: Este es mi Hijo amado, en quien tengo complacencia; a él oíd.


    Mateo 17:5 (RVR60)


     


    A sus ochenta años Moisés subió una montaña y su vida cambió para siempre. Después de ver un arbusto arder y hablar con Dios, bajó como un hombre decidido a liberar a su pueblo. Tiempo después volvió a subir la montaña y le pidió a Dios: “Déjame ver tu gloria”.


    Dios hizo pasar toda su bondad delante de él, pero Moisés no pudo ver su rostro, solo su espalda. Al bajar de la montaña, usó un velo porque su rostro resplandecía porque había hablado con el Señor. Finalmente, Moisés murió, pero Dios se acordó de su petición y permitió que cierto día, Moisés apareciera en un monte alto y viera su gloria.


    Vio a Jesús transfigurado, con el rostro tan brillante como el sol y su ropa tan blanca como la lana. Moisés pudo ver lo que tanto había anhelado. ¿Se fijó en los tres apóstoles, mudos de espanto a la distancia? ¿Qué pensó cuando el Padre declaró que Jesús era su Hijo muy amado quien le daba más gozo?


    Cada día podemos subir a la montaña de la presencia de Dios por medio de la oración y la meditación de su palabra. Podemos estar ahí delante de Él, disfrutando su gloria, una que a veces nos infundirá la más profunda alegría o la más devota reverencia. Lo cierto es que después de estar con Jesús, jamás volveremos igual que como subimos. No podemos ver la gloria de Dios sin experimentar un cambio. ¿Es así en tu vida?


    Señor, déjame ver tu gloria.


    KO
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    SER COMO NIÑOS


     


    Así que el que se vuelva tan humilde como este pequeño es el más importante en el reino del cielo.


    Mateo 18:4 (NTV)


     


    Habíamos sufrido un robo considerable y estábamos desconsolados. Mi nieto más pequeño se me acercó y dijo que quería ayudar. Abrió la manita y me ofreció cinco moneditas; sentí que con eso dolía un poco menos la pérdida y a la vez se me derretía el corazón por su generosidad. Dio todo lo que tenía. Quizás no comprendía lo poco que representaba su pequeña cooperación, pero con sencillez y humildad donó lo que podía.


    Los discípulos, como muchas personas, anhelaban ser importantes y le preguntaron a su Maestro: “¿Quién es el más importante en el reino del cielo?” (v. 1, NTV). Para su sorpresa, Jesús puso a un niño en medio de ellos como ejemplo. Debían volverse como niños para poder entrar al cielo.


    “El que se vuelva tan humilde como este pequeño es el más importante en el reino del cielo” (v. 4, NTV). El niño no busca poder ni riqueza; su amor para los demás suele hacerle dar de manera abundante aun cuando tiene poco. Al ser más humilde que un adulto, es más fácil que deje entrar al Rey en su corazón.


    ¿Cuál es nuestra actitud ante Dios? ¿Nos acercamos a Él demandando que nos conceda nuestras peticiones, como hijos consentidos? ¿Lo buscamos solo cuando lo necesitamos? ¿Queremos que nos dé riqueza y popularidad? O quizás nos importa destacar por nuestro conocimiento de la Biblia o por nuestros talentos. Todo esto está lejos de lo que pide Dios para que entremos a su reino: humildad como la de un niño.


    Hazme más humilde, Señor, para que sea apta para tu reino.


    MHM

  


  
    27 DE ENERO



    
      [image: ]
    


    EL PODER DE ORAR JUNTOS


     


    También les digo lo siguiente: si dos de ustedes se ponen


    de acuerdo aquí en la tierra con respecto a cualquier cosa


    que pidan, mi Padre que está en el cielo la hará.


    Mateo 18:19 (NTV)


     


    La ley de la física llamada sinergia proviene del griego synergo que literalmente quiere decir “trabajando en conjunto”. Hay sinergia positiva cuando el resultado del trabajo es mayor al que se hubiera tenido de manera individual. Hay un mejor resultado cuando se unen los esfuerzos. Esto es particularmente cierto cuando oramos.


    ¿Ya leíste el versículo clave de hoy? ¡Cuán explosiva es la declaración de Jesús! Nos muestra el potencial que Dios nos ha dado al poner en nuestras manos el recurso de la oración. La unidad hace la fuerza; orar con perseverancia en comunión y unanimidad mueve el corazón de Dios.


    A lo largo de mi vida he podido ver muchas de mis oraciones contestadas. Oraba con una amiga unos minutos cada viernes y Dios no solo contestó sino que fortaleció nuestra amistad. He orado con mi esposo por innumerables temas durante treinta años y no solamente hemos sido ricamente bendecidos, también ha hecho que Dios sea parte de nuestra relación.


    Una frase dice: “Comenzar juntos es el principio, permanecer juntos es progreso, trabajar juntos es éxito”. Yo añadiría: “Y orar juntos es ¡poderoso!”. Seguramente puedes aprovechar mejor esta promesa. ¿Con quién podrías ponerte de acuerdo para orar por “esa” petición especial de tu corazón?


    Dios, sé que siempre nos escuchas y nos respondes.


    MG
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    LA ADULACIÓN


     


    Él le dijo: ¿Por qué me llamas bueno? Ninguno hay bueno sino uno: Dios. Mas si quieres entrar en la vida, guarda los mandamientos.


    Mateo 19:17 (RVR60)


     


    Karina es una amiga con la que bromeo mucho. Cada vez que nos llamamos, hablamos en tono irónico como se hablan las mujeres que no se llevan bien entre sí. También nos adulamos cuando queremos un favor, aunque la otra ya sabe que es un juego. Yo puedo decirle: “Hermosa y querida amiga del alma, Karinita. Tan bella y tan amable como siempre”. Y su respuesta es: “¿Qué me vas a pedir?”.


    Se oye gracioso, pero muchos halagan para obtener un privilegio o favor, pues así les será más fácil obtenerlo. El joven de la historia de este capítulo, se acercó al Señor Jesús adulándolo, es decir, tratando de halagarlo para que el Señor lo reconociera delante de todos como alguien que cumplía cabalmente la ley.


    La adulación es una alabanza no sincera, así que la respuesta del Señor fue muy sabia. Jesús le recordó que solo Dios es totalmente bueno, por lo tanto, el joven debía identificarlo como Dios. ¿Y qué hizo este joven? Se fue triste porque tenía muchas posesiones. No estuvo dispuesto a dejar todo para seguir a Jesús.


    Muchas veces somos como el joven rico. Al orar, adulamos al Señor para obtener algo de Él. Debemos tener cuidado con nuestra oración. Si le decimos lo que Él es para nosotras, con la sinceridad de nuestro corazón, eso no es adulación, eso se llama alabanza, adoración y ese tiempo es tan especial que el Señor lo debe disfrutar. Acudamos a nuestro Dios, el único bueno, y hablemos verdad.


    Señor, que mi corazón siempre se acerque a ti con humildad y alabanza sincera.


    YF

  


  
    29 DE ENERO
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    EL GOZO DE TRABAJAR PARA ÉL


     


    Pero él le contestó a uno de ellos: “Amigo, no estoy cometiendo ninguna injusticia contigo. ¿Acaso no aceptaste trabajar


    por esa paga?”.


    Mateo 20:13 (NVI)


     


    Mi mamá lleva más de veinte años escribiendo pequeños estudios bíblicos para grupos de mujeres. Estudia durante meses, luego redacta las preguntas e imprime unos sencillos panfletos que reparte a las iglesias que desean usarlos. ¿Por qué no los firma con su nombre? ¿Por qué no trata de venderlos a editoriales grandes? Porque aprendió a temprana edad la lección de la parábola de los obreros de la viña.


    En ella, el dueño acordó con los trabajadores del primer turno a pagarles un denario. Siguió contratando a más grupos durante el día y al finalizar la jornada, a todos pagó lo mismo. Los que comenzaron más temprano se quejaron: “Usted les pagó a ellos lo mismo que a nosotros, que trabajamos todo el día aguantando el calor” (v. 12, TLA). ¿Qué molestaba a estos siervos? ¿El clima o la injusticia?


    Los que hemos creído en Jesús hemos sido contratados para trabajar en su viña. Quizá pensamos que el cielo es la paga, pero ¿no será que el premio es el privilegio de trabajar en la viña de Dios? Podemos disfrutar del “cielo”, el fruto de nuestro trabajo, desde este momento en que nos gozamos por ser parte de la extensión del reino de Cristo.


    Si pensamos que la paga es ser visto, aplaudido o reconocido, o que por “aguantar más calor” merecemos algún tipo de recompensa adicional, nos quejaremos como esos obreros. Pero mi mamá me ha enseñado una gran lección: debemos trabajar para Dios por el simple gozo de hacerlo para Él. ¿Aprendemos juntas?


    Señor, gracias por darme la oportunidad de trabajar para ti. Mi recompensa es servirte.


    KO

  


  
    30 DE ENERO
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    DE LA BOCA DE LOS QUE MAMAN


     


    Pero cuando los principales sacerdotes y los escribas vieron las maravillas que había hecho, y a los muchachos que gritaban en el templo y que decían: ¡Hosanna al Hijo de David!, se indignaron.


    Mateo 21:15 (LBLA)


     


    Era una locura, asistir a un retiro espiritual con un bebé de meses al que amamantaba. Sin duda me distraería mucho. Había que levantarse muy temprano para llegar al tiempo devocional. Sin embargo, durante la alabanza mi hijito ¡también elevó sus balbuceos a Dios!


    Cuando Jesús echó a los mercaderes del templo, se acercaron ciegos y cojos para que Él los sanara. Los niños que estaban presentes gritaron alabanzas al “Hijo de David”, un nombre que claramente se refería al Mesías. Los líderes religiosos vieron las maravillas que había hecho, y a los muchachos que gritaban en el templo.


    Sin embargo, en vez de maravillarse, ¡se indignaron! Pero el Señor les recordó la profecía bíblica: “De la boca de los pequeños y de los niños de pecho te has preparado alabanza” (v. 15, LBLA). Si los adultos que tenían autoridad carecían de ojos para ver al Prometido de Dios en su presencia, el Espíritu de Dios podía revelárselo aun a los más pequeños e inocentes.


    El evangelio es para todos. Sin embargo, su sencillez hace que algunos lo rechacen. En nuestros días también hay quienes le ponen barreras intelectuales, filosóficas y aun religiosas. Solo Dios puede derribar esas barreras, y en algunos casos nos puede usar a ti y a mí. A la vez, no olvidemos el gran corazón que ha dado Dios a los niños. En esa etapa cuando son más sensibles a las cosas de Dios, aprovechemos cada oportunidad para enseñarles sobre Jesús.


    Gracias, Señor, por la sencillez de los niños. Permíteme influir en ellos para bien.


    MHM

  


  
    31 DE ENERO
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    ¿SÍ O NO?


     


    Entonces el padre le dijo al otro hijo: “Ve tú”, y él le dijo: “Sí, señor, iré”; pero no fue. 
Mateo 21:30 (NTV)


     


    Toda mamá desea hijos obedientes, pero podríamos pasar horas contando historias sobre las veces que nuestros hijos nos han engañado para no hacer lo que les pedimos. Pero ¿qué piensas de lo siguiente? Un padre pidió a sus dos hijos ir a trabajar. Uno dijo que no iría, pero cambió de idea y fue. El otro dijo que obedecería, pero se quedó en casa. ¿Cuál de los dos obedeció al padre?


    Podríamos concluir erróneamente que esta parábola habla de la obediencia como una condición para agradar a Dios, pero nada de lo que hagamos nos dará más puntos para ir al cielo. La salvación que Dios nos ofrece es completa y total. ¡Ya no debemos nada! ¿Entonces? ¿A qué obediencia se refiere esta historia?


    Jesús explicó que esta parábola simbolizaba a los cobradores de impuestos y a las prostitutas, con vidas de un constante desobedecer, pero que a final de cuentas le dijeron “sí” a Dios. Por otro lado, estaban los fariseos que hablaban bonito, pero no hacían lo que Dios les había enseñado a través de Juan el bautista. ¡No quisieron arrepentirse de sus pecados!


    No importa lo que decimos a otros o si hablamos bonito. Lo que al final del día cuenta es qué le hemos dicho a Dios: ¿sí o no? ¿Lo seguiremos? ¿Le confiaremos nuestra vida? ¿Aceptaremos que somos desobedientes y necesitamos su perdón? ¿Quién obedece al Padre? El que cree y se arrepiente de sus pecados. ¿Le has dicho “sí” a Dios?


    Señor, te digo “sí”.


    MG
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    1RO DE FEBRERO
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    LA FIESTA DE BODAS


     


    El reino de los cielos es semejante a un rey que hizo fiesta de bodas a su hijo. 
Mateo 22:2 (RVR60)


     


    La responsabilidad de una boda en tiempos bíblicos recaía en el padre. No solo tenía que buscar una mujer idónea para su hijo y negociar con el padre de la chica el monto de la dote, sino que también era el responsable del banquete de bodas y de invitar a todos los que serían convidados. Por cierto, la fiesta duraba siete días.


    ¿Imaginas los preparativos para albergar y alimentar invitados durante siete días? ¿Cuántos animales se sacrificarían? El lavamiento ritual tenía lugar cada vez que comían. Los músicos contratados amenizaban los banquetes y los invitados bailaban participando de la alegría de los contrayentes. Sin duda, se necesitaba una buena organización y mucho personal al servicio de todos.


    Ahora puedes entender porqué el padre de esta historia se molestó cuando nadie quiso asistir a la boda de su hijo. No solo menospreciaban sus preparativos, sino a su propio hijo. El Señor nos dice que así es el reino de los cielos: el Padre buscó una esposa para su Hijo amado y pagó un precio infinito por ella. El banquete de bodas está en proceso de elaborarse y se han enviado ya las invitaciones.


    ¿Ya aceptaste ser parte de esta hermosa fiesta? Recuerda que tenemos que asistir con el ropaje indicado, no uno confeccionado por nuestras buenas obras o insistencia, sino por la sangre de Cristo, el Hijo de Dios que murió en nuestro lugar. En definitiva, esta será la mejor boda de todas. Solo recordemos la advertencia final: “Muchos son llamados, y pocos escogidos” (v. 14, RVR60).


    Señor, ¡quiero ser digna de estar en la boda de tu Hijo!


    YF

  


  
    2 DE FEBRERO
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    EL ELEFANTE EN LA HABITACIÓN


     


    Entonces respondiendo Jesús, les dijo: Erráis, ignorando las Escrituras y el poder de Dios. 
Mateo 22:29 (RVR60)


     


    Iván Krylov escribió una fábula titulada El hombre inquisitivo en el que un hombre visita un museo y se pasa ahí tres horas mirando todos los detalles: las mariposas y las aves, los corales y las esmeraldas. Finalmente, su amigo le pregunta: “Y por supuesto viste el elefante. ¿Qué te pareció?”. El hombre, avergonzado, dice: “¿Estás seguro de que había un elefante? Pues no le digas a nadie, pero ¡no me di cuenta!”.


    Los saduceos en la lectura de hoy pasaron por alto lo más obvio. Queriendo atrapar a Jesús y negar la doctrina de la resurrección, interpretaron los detalles para tejer toda una serie de suposiciones sobre el matrimonio. Cuando Jesús terminó de escucharlos, les dijo: “El error de ustedes es que no conocen las Escrituras y no conocen el poder de Dios” (v. 29, NTV).


    Lo importante en esta historia no es cómo será la vida en el cielo o quién se casará con quién, sino que nuestro Padre es un Dios de los que están vivos, no de los muertos.


    Tengamos cuidado de no imitar a los saduceos. Es muy fácil buscar en la Biblia algo que encaje con nuestras ideas y buscar amoldarlo. Sin embargo, ¡podemos caer en el error! Para saber bien qué opina Dios sobre algo, leamos con atención y ¡veamos el elefante en la habitación! Escudriñemos las Escrituras de manera integral y analicemos el panorama completo. El poder y el carácter de Dios son imposibles de pasar por alto.


    Señor, abre mis ojos para conocer tu palabra y tu poder y no caer en el error.


    KO

  


  
    3 DE FEBRERO



    
      [image: ]
    


    RELIGIÓN SIN RELACIÓN


     


    Todo lo hacen para que la gente los vea.


    Mateo 23:5 (NVI)


     


    Unos amigos misioneros estuvieron en un país lejano donde los impactó la religiosidad de las personas. Oran varias veces al día, memorizan su libro sagrado, hacen peregrinajes y ayunos, dan limosnas de forma puntual y cuidan en extremo la modestia. Sin embargo, frecuentemente practican el engaño y la mentira. Dan poca libertad a las mujeres y, a final de cuentas, gran parte de su aparente justicia consiste en actos exteriores y no en el amor hacia Dios y sus semejantes.


    Algo así pasaba con los líderes judíos en tiempos de Jesús. Diezmaban hasta las pequeñas hierbas que cultivaban. Para presumir, usaban filacterias grandes, unas cajitas con porciones de las Escrituras que usaban en la frente y en los brazos.


    En muchos sentidos procuraban llamar la atención por la práctica exterior de su religión, pero Jesús observó: “Todo lo hacen para que la gente los vea” (v. 5, NVI). Aunque guardaban la ley en muchas áreas, Él puntualizó: “Han descuidado los asuntos más importantes de la ley, tales como la justicia, la misericordia y la fidelidad” (v. 23, NVI).


    Nosotros podemos caer en el mismo error. Aunque asistamos frecuentemente a la iglesia, oremos por los alimentos y sepamos muchos versículos bíblicos de memoria, si no tenemos una relación personal con Jesús, nos falta lo esencial. Una comunión personal en Cristo requiere mucho más que actos religiosos, exige fe, pues sin ella no podemos agradar a Dios. ¡Permite que el Señor te transforme desde adentro!


    Amado Señor, quiero que tu presencia en mi vida sea real.


    MHM

  


  
    4 DE FEBRERO
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    NO ME ESCONDERÉ


     


    Cuando yo, el Hijo del hombre, venga, no me esconderé. Todos me verán, pues mi venida será como un relámpago que ilumina todo el cielo.


    Mateo 24:27 (TLA)


     


    El relámpago del Catatumbo es una tormenta eléctrica silenciosa de más de treinta mil relámpagos que puede observarse casi todas las noches del año en Maracaibo, Venezuela. La etnia Wari lo define como la concentración de millones de cocuyos y luciérnagas que se reúnen cada noche para dar tributo al creador.


    Como resulta tan fascinante la manera en que un relámpago ilumina el oscuro cielo sobre el río Catatumbo, los habitantes en este lugar se sienten orgullosos de este fenómeno. Como quisieron que todo el mundo lo supiera, el rayo es parte de la bandera del municipio de Catatumbo y también de la bandera del estado Zulia.


    En el pasaje de hoy, Jesús habla de la venida del Hijo del Hombre. Jesús, la luz del mundo, quien ha alumbrado nuestros corazones dándonos vida, iluminará los cielos como un relámpago en su segunda venida. Así como no podemos predecir cuándo va a caer un rayo, su regreso será sorpresivo. De la misma forma en que esta luz espectacular no se puede esconder, Jesucristo regresará a la vista del mundo entero en toda su gloria y esplendor.


    A diferencia del relámpago del Catatumbo, su regreso no será silencioso, pues el sonido de trompetas anunciará Su majestad. Que su venida sea la bandera que queremos mostrar a todo el mundo, el gozo que nos alienta y la esperanza que nos llena. Imagina aquel día en que todo ojo verá su luz resplandeciente y toda rodilla se doblará ante el Rey.


    Oh, Jesús, que tu luz resplandezca y prevalezca sobre la oscuridad en la que muchos viven.


    MG

  


  
    5 DE FEBRERO
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    BUENOS SERVIDORES


     


    Dichoso el criado a quien su amo, cuando llega, lo encuentra cumpliendo con su deber. 
Mateo 24:46 (DHH)


     


    La reina de Inglaterra celebró sus 96 años de edad este 2022. Siendo una de las mujeres más ricas del mundo, tiene a su servicio mil doscientos sirvientes y algunos hacen tareas extravagantes. Por ejemplo, una asistente especial con la misma talla de calzado, usa sus zapatos hasta moldearlos.


    Además de eso, la reina nunca corta la carne de su plato. El protocolo real lo prohíbe así que tiene un sirviente destinado solo para eso. Incluso dos personas hacen que los 350 relojes que tiene el palacio de Buckingham estén sincronizados en la hora correcta. Seguramente la elección de estos sirvientes es crucial y no se toma a la ligera. Contratan gente que está a la altura de la situación. ¿Y si fallan en sus tareas? Pierden su empleo y pagan una multa.


    En nuestra lectura de hoy, el Señor Jesús está hablando de su próximo regreso y nos advierte que está cerca. Luego dice que un sirviente fiel y sensato es aquel a quien el amo puede darle una responsabilidad de dirigir a los demás sirvientes y alimentarlos. Pero ¿qué pasaría si el sirviente más bien golpea a los otros y se emborracha? En lugar de recibir una recompensa, se le asigna un lugar con los hipócritas.


    De entre muchas personas, hemos sido elegidas para ser sirvientes del Rey de reyes. Él también nos ha encomendado una tarea, ya sea la de dirigir a otros o alimentarlos, así que cumplamos con ella con fidelidad y prudencia. Tenemos el privilegio de trabajar para el Señor, ¡hagámoslo con humildad y disposición!


    Señor, quiero ser obediente y estar preparada para recibirte a tu regreso.


    YF

  


  
    6 DE FEBRERO
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    ¿Y EL ACEITE?


     


    Las insensatas llevaron sus lámparas, pero no se abastecieron de aceite. 
Mateo 25:3 (NVI)


     


    A mis hijos les gusta jugar con nuestros celulares antiguos que ya no sirven. Uno de ellos es un iPhone muy bonito que luce casi como nuevo. En varias ocasiones nuestras visitas se han sorprendido al ver que mi hija trae en la mano un celular tan sofisticado, hasta que notan que no tiene batería ni chip. Es, en pocas palabras, un teléfono totalmente inútil.


    Diez jóvenes solteras fueron invitadas a una boda. Su labor era recibir al novio, y como ya caía la noche, necesitaban sus lámparas que en aquellos tiempos funcionaban con aceite. Sin embargo, cinco de ellas no llevaban vasijas de aceite para rellenarlas. Para cuando el novio llegó, se les había acabado el combustible.


    Aunque las insensatas quisieron tomar aceite de las prudentes que iban bien abastecidas, estas últimas no pudieron compartir o implicaría desastre para ambas. Así que sugirieron que fueran por más a la tienda y así lo hicieron. Tristemente, cuando regresaron, la puerta estaba cerrada.


    Quizá como el celular con el que juega mi hija, tenemos por fuera todo lo que se necesita para que otros nos identifiquen como cristianas o incluso para que nosotras mismas creamos ser parte de la familia de Dios. Pero si no contamos con el combustible de nuestras vidas, el Espíritu Santo, nos estamos engañando. ¿Cómo saber si este es nuestro caso? Pensemos si dentro de nosotras arde la llama del amor de Dios, el perdón de Jesús y la presencia del Espíritu Santo.


    Padre, di a mi corazón si me estoy engañando y no te pertenezco en realidad. Si es el caso, invito a tu Espíritu a morar en mí.


    KO

  


  
    7 DE FEBRERO
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    FUI FORASTERO


     


    Porque tuve hambre, y me disteis de comer; tuve sed, y me disteis de beber; fui forastero, y me recogisteis. 
Mateo 25:35 (RVR60)


     


    Escuché de varios grupos cristianos que ayudan a los familiares de pacientes en los hospitales públicos, pero no vi esta obra en acción hasta que mi esposo estuvo internado. Mucha gente llega de lugares distantes y algunos carecen de hospedaje; tienen poco dinero y no quieren alejarse mucho por estar pendientes de sus enfermos. Agradecen de gran manera que les regalen algún pan dulce con café o chocolate. En otras ocasiones les dan literatura cristiana u ofrecen orar por ellos.


    En este pasaje Jesús habla del juicio de las naciones y subraya la importancia de la misericordia. Cuando les dice a los “benditos [del] Padre” (v. 34, RVR60) que los premiará por su bondad para con Él, ellos le cuestionan porque no lo hicieron directamente para Él.


    Jesús responde: “En cuanto lo hicisteis a uno de estos mis hermanos más pequeños, a mí lo hicisteis” (v. 40, RVR 1995). Ahora bien, sabemos por muchos versículos de la Biblia que las buenas obras no nos ganan la salvación, pero vemos aquí que practicar la misericordia es una muestra de la fe verdadera y que le agrada a Dios.
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